
        
            [image: cover]
        

    
[image: tmp_4cf5d3a2c4b32b42dfc4a501e69b4f06_21Dr2K_html_518f1485.jpg]


 Título

 

Dominando a
Susan

Serie Completa

(Dominación Erótica)

 


Por

 


Erika
Sanders

 

Serie

 

Dominando a
Susan Vol. 1 a 10












@ Erika
Sanders, 2020






Imagen portada:
@ Svyatoslav Lypynskyy, 2020






Primera
edición: Noviembre, 2020






Todos los
derechos reservados. Prohibida la reproducción total o parcial de
la obra sin la autorización expresa de la propietaria del
copyright.

Correo
electrónico de contacto:

erikasanders98@gmail.com












Sinopsis






Susan, después de acabar la universidad va hacia su primer
trabajo, un empleo proporcionado por un amigo de la familia,
Robert, que siempre ha tenido un especial deseo hacia la hija de su
amigo.






Este deseo especial es conseguir que Susan esté bajo su
dominación…











Esta publicación contiene la serie completa, una serie de
fuerte contenido erótico BDSM, donde relato las aventuras de Susan
en su faceta de sumisión.






Novelas de alto contenido BDSM romántico y erótico.






Contiene los siguientes volúmenes:






1 – El nuevo trabajo

2 – Las reglas

3 – Juguete nuevo

4 – La habitación de castigos

5 – Reunión con los amos

6 – Sumisión total

7 – El club

8 – Última prueba

9 – La fiesta

10 – Decisión final












Nota sobre la
autora:






Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional
que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual,
con su nombre de soltera.
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PRÓLOGO











Robert es un maduro hombre de negocios exitoso, casado y con
un hijo de la misma edad que Susan.






Sus familias han sido amigos cercanos durante muchos años y
él la había visto convertirse en una joven encantadora.






Él siempre había mostrado una amistad abierta hacia la chica
y, a lo largo de los años, la había hecho consciente de su afición
por ella.






En secreto, su relación amistosa y su cariño por la chica
ocultaban sus muchos deseos oscuros, sin ninguna oportunidad de
hacerlos realidad.






Su sumisión total hacia él era el único sueño, en sus
pensamientos más oscuros y que deseaba que se hicieran
realidad.






Susan es una chica, recién graduada, con un título en
negocios en su mano y ansiosa por experimentar el mundo.






A punto de comenzar su primer trabajo real, un puesto
ofrecido por Robert, amigo de la familia, por respeto a su padre y
reconocimiento de sus habilidades.






Pero también, sin que ella lo supiera, alimentado por su
deseo de poseerla.






Ella es una chica agradable, sensual pero dulce que ha tenido
el mismo novio, Peter, desde su primer año de
universidad.






Son aventureros, pero nunca perturban su mundo.






Ella sabe lo que quiere, o cree que lo sabe, pero realmente
es bastante obediente dejando que otros la guíen por los caminos de
su vida.

















EL NUEVO
TRABAJO











Se para frente al edificio, y sus ojos contemplan la fachada
de acero y vidrio.






Observa a todos los hombres y mujeres bien arreglados y
apresurados entrar y salir de la entrada.






Mira su propio traje de falda corta, reanuda el paso, y
entra.






Se siente pequeña y un poco intimidada por los hombres que se
elevan por encima de su estatura de un metro sesenta mientras sube
al elevador y entra en el negocio de su nuevo empleador.






Mirando a su alrededor, lo ve en el mostrador de recepción
hablando con una bomba de mujer rubia y riendo coquetamente, y su
sonrisa iluminando su rostro mientras la gira hacia
ella.






Ella se sonroja sin saber por qué y se mueve hacia él con los
tacones haciendo clic en el suelo de baldosas.






El brazo de él le rodea protectoramente sus hombros mientras
la presenta a la chica del escritorio.






"Anne, esta es mi pequeña Susy!"






Ella se sonroja, luego se endereza y extiende su
mano.






"Hola, en realidad mi nombre es Susan, gusto en
conocerte".






Él la dirige con la mano constante sobre su hombro a varios
departamentos y a otros ejecutivos.






La presenta como Susan, por lo que está agradecida, y que
quiere poner sus mejores maneras en este mundo de gran
rivalidad.






Ella permanece cerca de él durante toda la mañana tratando de
memorizar una gran variedad de nombres antes de que finalmente la
lleve a su suite de oficina.






Él la muestra el escritorio en la antesala que será suyo la
mayor parte del tiempo que ella esté aquí.






Ella guarda su bolso y pasa los dedos suavemente sobre los
muebles bien elegidos.






Es llevada a su oficina donde él le señala con la mano a los
opulentos muebles oscuros, todos de cuero y caoba.






"Y aquí es donde trabajo".






Dejando su lado por primera vez, él se sienta en su
escritorio.






Ella se siente extrañamente sola parada en esta gran oficina
ante él.






Tomando algunas llaves, continúa hablando:






"A la izquierda, detrás de la salita de recreo, encontrarás
una puerta a una pequeña cocina. Esta a menudo entretiene a los
clientes. El refrigerador de la barra debe permanecer abastecido
siempre con lo que aparece en la lista, y además hay un menú. Debes
aprender a cocinar todos los platos, en caso de que el cocinero no
esté disponible. Lo pondré en tu programa de entrenamiento
".






Se había movido rápidamente detrás de ella empujándola hacia
la puerta y abriéndola.






Con los ojos muy abiertos y sobrecogida por el tamaño de la
compañía y las oficinas que poseía, todo lo que puede hacer es
asentir tontamente.






"Eso será así. "






"Sí, señor", dice él con una sonrisa, pero la severidad de su
voz la sacude.






"Sí, señor ". Ella responde automáticamente.






Tomándola del brazo, él se mueve fuera de la cocina y la
lleva a otra alcoba con la puerta en la misma pared.






"Y este es mi baño privado, puedes usarlo, pero solo con mi
permiso, ¿entiendes, Susy?"






Ella asiente de nuevo sin palabras ante la opulencia de este
baño, recuperándose cuando lo siente ponerse rígido,
balbuceando:






"Sí, señor".






Él sonríe ante su obediencia.






"Utilizará el baño de empleados en el pasillo si tiene
necesidades y yo no estoy aquí"






Ella es más rápida esta vez.






"Sí, señor".






En el otro lado de la habitación, dos alcobas similares con
puertas que él les muestra.






"Esta es una sala de reuniones privada", ella mira
rápidamente mientras él la apresura "... y aquí es donde descanso
si necesito pasar la noche en la ciudad ".






La habitación estaba oscura y se vislumbraba una gran cama
con dosel y bancos extraños en la gran sala.






Apenas tuvo tiempo de percibirlo antes de que le cerrara la
puerta.






La lleva de vuelta a su escritorio, enciende la computadora y
le muestra el servicio de mensajería personal desde su oficina a su
computadora que siempre debe estar encendida y abierto.






Contento con los "Sí señor" apropiados en los momentos
correctos y su inclinación natural a ser servicial, la deja en el
escritorio para que se familiarice con su nuevo entorno.






Él pone a prueba su atención enviándole pequeños mensajes
instantáneos y se sonríe ante sus respuestas inmediatas mientras
ella lee las tareas y los distintos horarios que le quejaron en su
escritorio.

















LA OCUPACIÓN
REAL











Él fue paciente y amable mientras ella se familiarizaba con
su nuevo trabajo dentro de su compañía.






Hablaba con ella a menudo a través de la pantalla de
mensajería instantánea durante los momentos en que no estaba en
reuniones, o fuera de la empresa, preguntándole acerca de su
familia, amigos, por cómo iban las cosas con su novio, haciéndola
sentir a su vez su cariño e interés genuino en su vida.






Durante las primeras semanas, muy ocupadas de su
entrenamiento, se tomó el tiempo de consultar con ella y ajustarle
el horario si fuera necesario, convirtiéndose en su mentor, su
amigo y, a veces, una figura paterna severa.






Bromeaba con ella, jugaba y charlaba
amigablemente.






Las conversaciones poco a poco se volvían más íntimas a
medida que pasaba el tiempo.






Jugaron a verdad o reto, a menudo, a través de la
computadora, y en el juego sus preguntas se volvieron más
personales y directas.






Luego se detuvo mientras leía su última respuesta.






Había esperado que sucediera algo así, pero nunca esperó
realmente que sucediera.






Aquí estaba jugando a la verdad y aquí estaba la ocasión de
atreverse con ella otra vez.






Ella siempre elegía la verdad ... y acaba de confesar una
nalgada de su novio, y que le había gustado.






Con eso, iba a comenzar a hacer realidad su sueño.






Sabía que probablemente nunca volvería a jugar a esto con él
de nuevo, y casi retrocedió, pensando que ella quería dejar de
hacerlo, o peor aún, decírselo a alguien de la compañía y luego a
su familia.






Sin embargo, tenía que seguir adelante.






Su deseo sostenido por mucho tiempo lo condujo, y comenzó a
escribir.






Ella no había elegido atreverse, pero él continuó
escribiendo…











* * *








"Te reto a que me dejes azotarte, Susy".






Ella fijó la vista, no podía creer lo que estaba
leyendo.






Se había acercado a él, lo adoraba y la forma en que la
cuidaba y la hacía sentir tan especial, casi como su fuera su
padre.






Quizás estaba bromeando con ella otra vez, sin creer lo que
ella le había contado sobre su cita la noche anterior.






Su mente dio vueltas al pensar en cómo se había sentido
recibiendo una nalgada por parte de su novio y se retorció en su
asiento al darse cuenta de que necesitaba responder.






Miró fijamente la pantalla, el cuadro de mensaje estaba en
blanco, de momento, esperando su respuesta.











* * *











Él comenzó a asustarse, pero luego vio que ella estaba
escribiendo.






Su corazón latía rápido, y se asustó el pánico, antes de que
finalmente viera lo que ella estaba escribiendo.






"Sí señor."






Tecleó rápidamente, empujándola a actuar a ella y a su
suerte:






"Entonces entra en mi oficina y cierra la puerta. Cuando
entres a mi oficina obedecerás todas mis órdenes, te acostarás
sobre mi regazo sin hablar y te someterás a mis
nalgadas".











* * *











Ella parpadeó ante su respuesta.






Este juego se estaba volviendo serio, pero era solo un juego,
¿verdad?






¿La estaba probando?






¿Debería retroceder?






Ambos estaban nerviosos y tensos por sus propios motivos,
pegados a la pantalla de la computadora.






Ella no quería ser la primera en retroceder y que él se
burlara de ella.






Ella escribió:






"Sí, señor".











* * *











"Entonces ven a mi oficina, Susy, y cierra la
puerta".






No hubo respuesta, pero ella entró rápidamente a su oficina y
cerró la puerta como un conejo asustada, incrédulo de lo que
acababa de aceptar, pensando que todavía estaba jugando con
ella.






Se sentó aparentemente impasible mientras su cuerpo le dolía
por ella, al ver su miedo, la confusión y el calor en sus ojos que
la hizo continuar.






"Mi regazo espera"






Ella dio un paso adelante y él levantó la mano, se detuvo a
medio paso.






"Estuviste de acuerdo en obedecerme entrar en esta
habitación, ¿no?"






Visiblemente temblando, ella susurró:






"Sí, señor".






Él señaló el suelo, se estaba envalentonando, y
gruñó,






"Arrástrate hacia mí".






Observó cómo veía las emociones jugar en su rostro,
renuencia, miedo, temor, emoción y finalmente sumisión.






Dejó escapar el aliento que estaba conteniendo mientras veía
el comienzo de su sueño hacerse realidad, su pequeño cuerpo cayendo
de rodillas y luego a sus manos mientras ella comenzaba a gatear
hacia él.






Sintió que su polla se agitaba al verla.






Era suya finalmente, aunque solo fuera por esta
tarde.











* * *











No podía creer que estaba haciendo esto, este hombre que
había conocido toda su vida estaba a punto de azotarla
realmente.






El juego había ido demasiado lejos, pero ¿por qué no lo
estaba deteniendo?






¡Ella se da cuenta de que lo quería!






Oh, Dios, ¿ella lo quería?






¿Había algo mal con ella?






¿Por qué se sentía así?






Sus ojos se clavaron en su fuerte cuerpo en su gran silla
cuando ella alcanzó sus pies y deslizándose como una serpiente se
movió en su regazo.






Sabía que estaba mal, pero no podía evitarlo.






Sin palabras, sin discusión, sin acariciarla por ser una
buena chica, la mano se estrelló contra su trasero con fuerza, y
ella chilló.











* * *











Miró al hermoso ángel que se arrastraba hacia él, su mente
yendo a los lugares más oscuros y teniendo que retroceder, tan
joven e impresionable que no se da cuenta de su valía.






Él usaba toda su fuerza de voluntad para permanecer impasible
mientras ella se desliza sobre su regazo, seguro de que puede
sentir esta dureza en su estómago mientras él le levanta la falda,
revelando una tanga rosa, levanta la mano y la golpea con todas sus
fuerzas.






Si solo por esta vez la disfrutara.






Observa cómo sus músculos tensos se ondulan bajo el ataque y
las huellas su mano brillan en rojo sobre su piel
blanca.






Ella chilla y jadea:






"Ohhhhh esoooo dueleeeeee".






Ella chilla y retuerce sus piernas pateando cuando él la
azota de nuevo profundamente.











* * *











Pierde la cuenta de los azotes mientras el dolor llena su
pequeño cuerpo y la calienta.






Se da cuenta del calor que comienza en su pequeño coño y la
humedad en sus muslos mientras la azota.






Perdida en su calor y necesidad de gritar, pequeñas lágrimas
surcan sus mejillas.











* * *











Su mano se adormece mientras la azota con fuerza saboreando
la tensión de los músculos duros, sus gritos y súplicas para que
deje de azotarlo mientras pinta su pequeño culo de un rojo
brillante.






Se detiene cuando la ve mojada entre las piernas,
increíblemente, su pequeño cuerpo espasmódico sobre su
regazo.











* * *











Su mente se encerró en el poder de este hombre mientras jadea
y chilla.






Mientras él continúa azotándola con fuerza y rápido, su
cuerpo se hace cargo mientras su mente se tambalea, siente el calor
y la necesidad acumulada de un novio demasiado inepto y perdida en
la sensación que ella se corre, se pone dura y su orgasmo le cae a
chorros sobre sus muslos con este simple azote.






Ella siente que él se detiene y se muere adentro.






Su vergüenza la llena mientras ella tiembla sobre su regazo,
jadeando y sollozando.






El calor de su rubor llenaba su rostro, tan avergonzada,
¿cómo pudo haber hecho eso?











* * *











Él sonríe al ver su cara sonrojarse de vergüenza, la mantiene
en su lugar, sabiendo que este es su momento.






"Durante la próxima semana, te convertirás en mi esclava.
Esta será tu ocupación real. Me obedecerás en todo lo que yo te
mande. Te mantendrás a la vista todo el tiempo y me pedirás permiso
para irte si es necesario, aunque solo sea para ir al baño. Te
poseeré y me obedecerás. Al final de una semana hablaremos de esto
nuevamente ".











* * *











Acostada en su regazo sintiendo el orgasmo de sus nalgadas,
ella escucha sus palabras.






Es una declaración, no una pregunta.






Se da cuenta de que no le ha dado opciones.






Ella inclina la cabeza avergonzada, temblando por lo que
acaba de hacer.






Y ella gime:






"Sí señor"

.






















ACEPTANDO LA
SITUACIÓN











"Su esclava durante una semana".






No podría ser muy mala la semana ya que él siempre la había
tratado como a una princesa.






Incluso después de su mal rato de hace unos minutos y de su
petición de total obediencia durante una semana, la había recogido,
la había limpiado las lágrimas y la había enviado a su baño privado
para que se adecentara.






Se puso frente al espejo reviviendo su vergüenza, era una
chica mala y ahora Robert lo sabía.






¡Maldita sea!






Se mordió el labio preguntándose si él mantendría todo esto
en secreto mientras ella jugaba a su juego.






Porque era un juego, ¿verdad?






Salió del baño, su rostro ya no reflejaba por lo que acababa
de pasar siendo su trasero de enrojecido la única prueba externa de
ello.






Ella caminó hacia él sintiendo que su rostro se sonrojaba
nuevamente y él le entregó su tanga empapada de esperma.






"Ok, todo bien. Sin embargo, ambos tenemos personas que
amamos, y esto fue, ummm, divertido, pero no quiero que ninguno de
ellos sepa ..."






Al ver su sonrojo profundo y escuchar la auto recriminación
en su voz, él la interrumpió presionando su ventaja:






"¿Que me dejaste azotarte hasta que llegaste al orgasmo? ¿Que
has accedido a servirme como esclava por no menos de una semana? ,
mi dulce Susy, ¡eres una perra muy traviesa! "






La vio palidecer ante la última palabra hasta que bajó su
cabeza para mirarse los pies.






Delante de ella, le levantó la barbilla, sosteniendo la tanga
rosa delante de ella, y él sonrió.






"Entiende que yo tampoco quiero lastimar a nuestras familias.
Pero de ahora en adelante me llamarás Maestro cuando estemos solos.
Yo, mi dulce nena, soy un Maestro y como tal necesito una esclava.
Una semana aquí en el trabajo y al final de la semana volveremos a
hablar y vamos a ver como seguiremos desde allí ".






Con eso, se metió la tanga en el bolsillo y regresó a su
escritorio.






Levantando un sobre hacia ella, él la miró a sus ojos
inquisitivos.






"Esta es una lista de las reglas que debes seguir durante la
semana. Puedes ya irte a casa ahora y estudiarla allí. Llega mañana
temprano, tenemos mucho que hacer. Te veré a las siete de la
mañana."






Se puso de pie y besando su mejilla suavemente, salió de la
oficina dando por finalizado el día.






Al acercarse a darle el beso le escuchó susurrar, "Sí,
Maestro", lo que le hizo sonreír ampliamente.

















LAS REGLAS











Esa noche se acostó en la cama leyendo sus instrucciones para
la semana, y sacudiendo la cabeza.






Se sentía muy incómoda, pero, por alguna razón, ella
simplemente no podía decir que no.






Pero debería haber dicho que no.






Él tenía razón, era una puta.






Había querido sentir que la azotaba.






Su novio era dulce pero nunca podría realmente azotarla como
Robert lo había hecho.






Había sentido su polla dura presionada contra su vientre,
mentalmente considerando su tamaño y forma.






Su novio palidecía en comparación con sus
imaginaciones.






Se quedó dormida reviviendo las nalgadas y pensando en la
semana que se avecinaba, su mano atrapada entre sus piernas
consiguiendo su segundo orgasmo del día.






* * *











Se despertó temprano para darse una ducha.






Se afeitó todo como se le indicaba en las reglas y se vistió
con cuidado.






Se recogió el cabello en una coleta bien
realizada.






Y se vistió con una camisola debajo de la blusa en lugar de
un sujetador, agradecida por sus pequeños pechos turgentes y
deslizó las bragas debajo de su traje de falda corta.






Con el maquillaje puesto tal cual se le indicaba, agarró su
bolso y salió corriendo por la puerta justo a tiempo para tomar el
autobús que pasaba temprano para ir al trabajo.






La ausencia del tráfico matinal habitual al ser tan temprano
hizo que el edificio pareciera extrañamente desierto cuando llegó,
pensaba mientras ella subía al ascensor.






Al entrar en la oficina silenciosa se sorprendió de ver las
luces encendidas y de que él ya estuviera allí.






Se desplazó hacia su escritorio y rápidamente escribió en la
mensajería "Buenos días, Maestro" para hacerle saber de su
llegada.











* * *











Él miró su reloj y sonrió.






Justo a tiempo.






Había pasado la noche planeando la semana que se
avecinaba.






La recompensa de los años acumulados en los que necesitó
poseer a esta hermosa chica que tanto lo obsesionaba.






Necesitaba que ella aceptara su nuevo papel, esclavizar su
cuerpo y su alma, y solo tenía una semana para ello.






Había planeado por toda la noche antes de decidir su próximo
movimiento.






Sonriendo, escribió:






"Buena chica, estás aquí a tiempo. Ven a mi oficina, cierra
la puerta y desnúdate. Luego ve al centro de la habitación y espera
ahí".











* * *











"Si Maestro."






Con el corazón palpitante, entró en su oficina y cerró la
puerta detrás de ella.






Al sentir sus ojos mirándola atentamente, ella se volvió y
dio un paso adelante.






Lentamente, se quitó cada prenda de vestir que llevaba y la
dejó en el suelo junto a ella.






Finalmente desnuda, se puso sobre la alfombra suave, en el
centro de la habitación, para estar a su merced, su
esclava.






Ella lo observó mientras él se levantaba y se movía de su
escritorio.






Él la rondaba mientras la miraba, de los pies a la cabeza,
cada centímetro de su piel, sin tocarla, pero tan cerca que podía
sentir el calor de su cuerpo sobre su piel de gallina.






Abruptamente él regresó a su escritorio, le dijo que se
vistiera y que se pusiera a trabajar, dejándola de prestar atención
para continuar con su trabajo.











* * *











Pudo ver su confusión y decepción cuando se vistió y regresó
a su escritorio.






Sabía que ella estaba lista para hacer lo que él decidiera,
para obedecer su voluntad y más aún, para su humillación y
vergüenza haciéndola seguir su juego, pero no quería presionar
demasiado.






Necesitaba que ella quisiera más, que necesitara
más.






Se volvió para mirar su régimen de entrenamiento que estaba
sobre su escritorio.






Sus lecciones culinarias iban bien.






Parecía estar gustando a la gente de la compañía.






Él se tocó la barbilla mientras pensaba que tal vez pedirle
una cena con unos amigos del club podría estar en el aire
pronto.






Se quedó sentado en su escritorio con la mente recordando las
nalgadas que le dio a ella, su polla hinchándose por ello, su mano
rozándola sintiendo la excitación, viéndola desnuda y tan
voluntariamente obediente que casi lo hizo olvidar sus planes, su
lujuria y la necesidad de dominar a la chica.






Envió un mensaje instantáneo:






"¿Te masturbas, Susy?"






Esperó mientras en su escritorio parpadeaba el mensaje
instantáneo.






Podía imaginarla inquieta, apretando el coño ante la
pregunta, pero ya había confesado mucho más durante sus
juegos.






"Sí, Maestro, a menudo".






Escribió el siguiente mensaje escogiendo sus siguientes
palabras cuidadosamente, deseando no solo jugar con ella sino
hacerle pensar:






"¿Será que ese joven, al que no ves mucho, no te satisface lo
suficiente, pequeña zorra? Quizás esta semana te ayudará a
mantenerte satisfecha".






Con esto cerró la conversación.











* * *











En su escritorio, ella quedó atónita con la contestación y el
cierre abrupto de la conversación, pero se quedó reflexionando
sobre sus palabras.






Más tarde, Ocupada en su trabajo, no se dio cuenta que él se
había puesto detrás de ella hasta que su mano se acurrucó sobre su
hombro y descansó sobre su pecho derecho.






Él se inclinó para susurrarle al oído:






"Solo estoy viendo como mi pequeña zorra trabaja
duro".






Acariciando el pezón endurecido y escuchando su respiración
acelerarse, él sonrió.






Luego quitó su mano y salió de su oficina antes volviéndose
hacia ella:






"Sabes, Susy, esta será una semana muy
satisfactoria".











* * *











La mantuvo nerviosa todo el día con pequeñas caricias y
pequeñas bromas que siempre la hacían desear más por sus
movimientos inconscientes y se sonrojaba cada vez más.






Satisfecho de haber despertado su necesidad durante todo el
día, él quería más.






La mensajería parpadeó en su escritorio.






"Antes de que te vayas hoy, pequeña zorra, te presentarás en
mi escritorio y pedirás permiso para dejar mi servicio por el
día".











* * *











"Si Maestro." Tecleó y rápidamente se apresuró a terminar lo
que estaba haciendo y dejar ordenado su escritorio.






Ella estaba un poco excitada.






Él la había provocado durante todo el día, sus bragas estaban
húmedas y pegajosas, y no podía creer que se sintiera tan
caliente.






Se sonrojó al saber que estaba siendo la pequeña zorra que él
la llamaba, pero ella no parecía poder evitarlo.






Ella se puso de pie y entró a su oficina cerrando la puerta y
esperando que él la acercara.






Estuvo así por unos minutos, aunque que pareció mucho más
tiempo.






Esto le puso más nerviosa hasta que él la miró y señaló un
lugar en el piso al lado de su escritorio.






"Aquí, Susy".






Ella casi voló al lugar queriendo estar cerca de él otra
vez.






Al ver la sonrisa iluminar su rostro ante su ansia, su
sonrojo llenó su rostro nuevamente.






"Antes de partir hay una cosa más que necesito evaluar".
Podía verla temblar ligeramente mientras ella asimilaba sus
palabras. "Sé una buena puta e inclínate sobre el escritorio frente
a mí, Susy"






Al ver su mirada de incomprensión, no esperó a que se
moviera, sino que se levantó, la tomó del brazo y la presionó para
que se inclinara contra el escritorio, sus pies apenas tocando el
piso.






Pasando las manos por sus muslos extendiéndolos ampliamente,
chasqueó la lengua con fuerza.






"Mi pequeña zorra Susy, ¿qué has estado haciendo hoy para
mojar tanto esto?"






Al escuchar su gritito y al ver el sonrojo profundo, sonrió
satisfecho por su reacción.






Fácilmente podría haberle culpado a sus constantes juegos
aquel estado de excitación, pero ella permaneció en silencio,
avergonzada de que él la llamara puta.






Pasó los dedos sobre las braguitas de algodón mojadas y
continuó.






"¿Qué deberíamos hacer con una zorra tan húmeda?"






Enganchando sus dedos en sus bragas, le acarició la raja
mojada, mirándola retorcerse y jadear después de todos los juegos a
las que la sometió durante el día.






Agarrando su clítoris entre el pulgar y el índice apretando
lentamente, gruñó:






"¡Contéstame, pequeña zorra!"






Al oírla gemir en voz alta y verla temblar, él sonrió de
nuevo.






Presionada contra su escritorio, sus muslos se abrieron de
par en par.






Ella sintió como su humillación ante sus palabras llenaba de
color su cara haciéndola mojarse aún más.






Sus manos y dedos juguetones la mantuvieron nerviosa todo el
día, su pequeño cuerpo demandando y necesitado de su
toque.






Ahora la sensación de sus dedos mientras acariciaban su coño
hacía que sus caderas se movieran inconscientemente.






Sus ojos se ensancharon cuando sus dedos le agarraron y
apretaron su clítoris y ella gimió en voz alta:






"Sí, Maestro, quiero decir, ¡no Maestro!, ¡oh,
Dios!”






“¡Usted sabe lo que tiene que hacer!" Ella
chilló cuando él le dio una palmada en el trasero con
fuerza.






Él continuó apretando causando dolor en su pequeño cuerpo
mientras ella chillaba de nuevo.






Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando la golpeó nuevamente
exigiendo una respuesta:






"¡Una nalgada, Maestro!"






Ella sintió como se retorcía su clítoris cuando él le dio una
palmada a su pequeño trasero de nuevo.






Arqueándose de dolor, las lágrimas corriendo por su rostro,
ella tuvo un orgasmo, gritando su dolor y necesidad.






Retiró la mano y miró a la puta, tan contento de que ella
casi lo suplicara.






Él la levantó, besando su rostro lloroso, mientras ella se
sacudía incontrolablemente en sus brazos, frotando su espalda y
tranquilizándola.






La acompañó al baño.






"Arregla tu maquillaje, mi pequeña zorra, no queremos que la
gente piense que estamos aquí jugando a algo".






La vio mirar su amplia sonrisa burlona mientras se sonrojaba
profundamente y bajaba la cabeza.











* * *











Mientras ella se agachaba para lavarse y arreglarse la cara
recordó cómo se sentía cuando él la estaba rozando.






La dureza aparente debajo de sus pantalones.






Su mente divagando con imágenes de cómo debía ser su
polla.






Ella se estremeció.











* * *











"Como eres una chica tan desagradable, pero tienes cara de
ángel, usarás bragas mojadas, Susy, ¡deja que la gente se pregunte
si el ángel es tan inocente como parece!" Se deleitaba con la
expresión de estremecimiento en su rostro. "Mañana después de que
te duches, quiero que elijas tus bragas favoritas y te las pongas
sobre ese pequeño coño". Su mente le devolvió el recuerdo de su
apretadito coño recién afeitado de su inspección de esa mañana.
"Entonces quiero que te masturbes, llegándote al borde del orgasmo
y luego te detengas, te acabes de vestir y salgas para el trabajo.
Tan pronto como llegues, ven a mi oficina."






Sus ojos se abrieron de par en par, su corazón comenzó a
latir frenéticamente.






Lo que él estaba pidiendo era un poco indignante, pero su
coño se contrajo y sintió que goteaba aún más.






Con voz temblorosa, ella respondió "Sí, Maestro".






Él la miró con ojos penetrantes haciéndola sonrojar
más.






Su mano la rodeó para tocar su coño mojado y cubierto de
algodón.






Luego susurrando en su oído con un gruñido
amenazante:






"Y no tengas sexo con tu novio desatento esta semana, Susy.
Esta semana eres mía. ¿Entendido? "






Su rostro se encendió brillantemente mientras susurraba: "Sí,
Maestro".











* * *











Esa noche, ella durmió a intervalos.






Sus sueños se llenaron de él, su cuerpo estaba tan excitado
que parecía constantemente mojado y necesitado.






Consideró llamar a su novio.






¿Cómo se podría enterar el Maestro si lo hiciera?






En el fondo sabía que si lo hacía se sentiría frustrada y
culpada, así que enterró la cabeza en la almohada y trató de volver
a dormir.











* * *











A la mañana siguiente, después de los largos preparativos, se
fue hacia el trabajo, con las piernas inquietas mientras
viajaba.






Miraba a su alrededor para ver si la gente podía sentir su
excitación, sus pezones constantemente endurecidos por su necesidad
de correrse y haciendo que su pequeño botón le
molestara.











* * *











Ella fue directamente a su oficina a su llegada.






Él estaba hablando por teléfono con alguien y cuando sus ojos
se volvieron hacia ella, apareció una sonrisa.






Cogió un bolígrafo y escribió "desnúdate" en el bloc de notas
a su lado.






Pasó la página hacia ella e indicó el lugar frente a su silla
entre sus piernas abiertas.






Le temblaban las piernas mientras caminaba obedientemente
alrededor del gran escritorio y comenzaba a desvestirse.






Él cubrió la boquilla con la mano y le susurró:






"Lentamente, no es un examen médico"






Él le guiñó un ojo y ella se sonrojó y asintió entendiendo
que se desnudara más sensualmente.






Esto hizo y finalmente desnuda, lo escuchó decir:






"Lo siento, Harry, tengo que dejarte ahora. Te llamaré más
tarde, alguien requiere mi atención".






Él le sonrió y colgó el teléfono.






Él la inspeccionó críticamente, pasando un dedo por la parte
interna de su muslo para sentir su humedad, luego recostándose, y
pasando su lengua por la punta de su dedo mojado.






"Date la vuelta y dóblate sobre el escritorio pequeña puta, y
con las piernas abiertas."






Se giró y se dobló, presentándole su pequeño culo
apretado.






Mientras observaba la pequeña punta de la tela que brotaba de
los labios de su coño, él la pellizcó y, de forma tentadora,
lentamente comenzó a tirar.






Con los ojos muy abiertos y casi llorosos por el torbellino
de emociones y sentimientos, él movió las bragas mirando como su
coño goteaba aún más cuando se las levantó.






Cuando la tira de tela se le metió en la rajita, tiró con
fuerza, observando su rostro en el reflejo de la ventana mientras
ella se mordía el labio y gemía.






Golpeando su trasero desnudo y diciéndole que se pusiera de
pie, él la miró críticamente mientras ella se enderezaba y se
volvía hacia él.






Después de su inspección, le golpeó el trasero una vez más y
le ordenó que se arreglara la ropa, que se colocara bien las bragas
empapadas y que volviera a su trabajo.






El sonrojo y la expresión de desconcierto que se reflejaron
en su rostro lo complacieron enormemente.






Después le dio la espalda y levantó el teléfono para reanudar
su conversación anterior, con sus ojos enfocados en su reflejo en
las mamparas de su oficina.






"Oh sí." Pensó para sí mismo, "esta va a ser una semana muy
satisfactoria. Y si mi plan tiene éxito, será mucho, mucho más que
una semana…"






.









REUNIÓN CON UN
GERENTE



Regresó a su escritorio, con la cara enrojecida de
incomodidad y vergüenza.


Ni siquiera se le había ocurrido decir que no y detener el
juego.


Se sentó durante largos minutos preguntándose qué podría
pasar si lo hiciera.


"Dios," pensó ella. "¿La despediría y le explicaría a su
familia por qué o les diría que había tenido que hacerlo porque era
muy traviesa?


"Quizás", razonó ella. "ella podría ir con su padre y decirle
lo que este hombre la hizo hacer, pero ella se deprimió al darse
cuenta de que él realmente no había hecho nada que ella no había
aceptado o pedido y no podía decirle eso a su padre."


Ella sonrió pensando en su padre amoroso.


Ella era su dulce ángel, y no podía soportar decepcionarlo
con la verdad, que era una pequeña zorra como el Amo Robert la
llamó.


Perdida en su ensueño, no vio el mensaje instantáneo
parpadeando hasta que fue demasiado tarde.


Apareció un segundo y un tercer mensaje "¡AQUÍ
AHORA!"


Casi lo escuchó gritar mientras saltaba y temblaba de
expectación.


Ella no respondió, sino que corrió hacia su oficina y se
detuvo justo en la puerta.


Al entrar, y sin hablar, le indicó que cerrara la puerta y
señaló un lugar delante de su escritorio.


Caminando lentamente hacia el lugar, ella se quedó expectante
mientras él terminaba de escribir notas en su
computadora.


La miró decepcionado y sacudió la cabeza.


Su silencio la puso más nerviosa, se levantó y la acechó
tirando de su falda, dejando al descubierto las bragas aún húmedas
y golpeándole el trasero con fuerza.


Disfrutando de su chillido, la giró y apretando su barbilla
con fuerza la hizo mirarlo a los ojos.


Inclinándose hacia su rostro, gruñó: "¡Yo, Susan, soy tu Amo!
Tú, mi chica, eres mi esclava y tu falta de atención me lleva a
creer que necesitas recordar eso".


Él vio como sus ojos se apartaban de los de él.


"¡Mírame!" Él gruñó en su rostro, saboreando su suspiro
mientras sus ojos se alzaban hacia él.


Ella lo miró y comenzó a tartamudear disculpas, pero él
apretó la mano más fuerte en la barbilla lo que la silenció
mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


Se veía tan hermosamente vulnerable que su polla se
agitó.


"Tendrás que ser castigada, por supuesto, pero creo que
disfrutarías recibir otro azote, ¿verdad, mi pequeña
zorra?"


Él observó con satisfacción, su vergüenza bañando su rostro
mientras sus ojos oscuros la miraban.


"Estoy esperando a uno de los gerentes y no tengo tiempo para
lidiar con tu desobediencia en este momento", mandándola a la
esquina de su oficina detrás de su escritorio, continuó: "Párate en
la esquina como una chica traviesa que eres, mientras yo me reúno
con Alan".


Él sintió que se ponía rígida y vio que sus manos comenzaban
a bajarse la falda, pero le dio una palmada fuerte en el trasero
dejando una impresión roja y caliente.


"Deje la falda como está. Cruza los brazos frente a ti si ni
siquiera puedes seguir esa sencilla instrucción."


La escuchó gemir y sofocar un sollozo, y con una sonrisa
aligerando su rostro, regresó a su escritorio.


Ella palideció físicamente cuando lo escuchó levantar la voz
y gritar:


"Entra Alan. Lo siento, mi asistente no estaba allí para
darte entrada".


Escuchó una profunda voz reírse cuando Alan entró.


"No hay problema, Robert. Veo que has estado redecorando
aquí. Muy bueno, debo decir, y ese toque de rojo que has agregado,
¡increíble!"


Su mente se aceleró:


"¿Estaba hablando de ella? Seguramente no"


Pero no pudo evitar que apareciera un rubor brillante en sus
mejillas mientras miraba por la ventana de al lado.


Intentó quedarse quieta y no ponerse nerviosa con la
esperanza de desvanecerse en el fondo mientras hablaban sobre algún
cliente u otra cosa.


Finalmente, la reunión terminó y Alan se fue
alegremente:


"Creo que podría decorar mi oficina de manera similar,
Robert, pero quizás con algún tema nórdico".


Le hizo un guiño astuto a Robert y agregó:


"Me vuelvo loco cuando veo a una rubia con curvas. Tal vez es
hora de hacer de Anne mi asistente personal".


Él se rio en voz alta cuando se fue y ella se
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